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RESUMEN. La colaboración entre familia y profesionales es imprescindible en todos los
procesos educativos, sobre todo en aquellos que conllevan una especial dificultad.
Actualmente los procesos de transición a la vida adulta son complejos para la mayo-
ría de los jóvenes, y esta situación afecta especialmente a las personas con discapaci-
dad. En el presente artículo, y sobre la base de las aportaciones de los profesionales
que trabajan en los servicios que utilizan la metodología del trabajo con apoyo, ana-
lizamos qué aspectos relacionados con el ámbito familiar pueden contribuir a facilitar
los procesos de inserción laboral de las personas con discapacidad en contextos ordi-
narios. Entre otros, la colaboración  entre la institución familiar y los servicios y la
generación de expectativas realistas respecto a las posibilidades laborales de las per-
sonas con discapacidad, se configuran como aspectos esenciales para favorecer la
inserción en el mercado laboral ordinario a las personas con discapacidad.

ABSTRACT. Cooperation between families and professionals is essential in all educa-
tional processes, particularly in those entailing special difficulties. The process of
transition into adult life is normally complex for most young people, and this situa-
tion particularly affects disabled individuals. In this article, on the basis of the contri-
butions of professionals working in services that use supported work methods, we
analyse what family-related aspects may help to facilitate the process of inclusion in
the labour market of disabled individuals in ordinary contexts. Among others, the
cooperation between the family and the professional services and the generation of
realistic expectations regarding the work possibilities of disabled individuals stand
out as essential aspects to favour the inclusion of disabled individuals in the ordinary
labour market.
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INTRODUCCIÓN

Establecer canales de cooperación entre
los distintos ámbitos en los que se desarro-
lla la experiencia vital de una persona pue-
de comportar múltiples ventajas: conectar
las distintas orientaciones que se preten-
den en cada uno de éstos, conocer los dis-
tintos procesos y estados vividos a través
de diferentes vías de información, ampliar
las fuentes formativas e informativas para
poder desarrollar acciones que tiendan a
optimizar la calidad de vida de las perso-
nas, etc. Esta cooperación debe interpretar-
se como un apoyo mutuo entre las diferen-
tes instituciones, apoyo que tiene que ser
definido por la deliberación compartida y
el debate constructivo que ha de permitir
una auténtica participación democrática;
sólo así es posible asegurar una coherencia
entre las diferentes actuaciones implemen-
tadas en los diferentes contextos donde la
persona vive y convive.

En este sentido, creemos que la coope-
ración entre instituciones toma una impor-
tancia clave en el tránsito de los jóvenes a
la edad adulta. Desde diferentes sectores
(instituciones públicas y el tejido asociativo
implicado en cuestiones de juventud) y en
diferentes investigaciones (Brunet, 2001),
se están percibiendo cambios rápidos en
los procesos vitales que describen los jóve-
nes de las generaciones actuales. Modifica-
ciones a todos los niveles: en la escolariza-
ción y la formación para la transición
escuela-trabajo, en el dinamismo del mer-
cado laboral, en las formas de producción
cultural, en el impacto de los medios de
comunicación, en las conductas de los
jóvenes en el tiempo libre, etc. Transforma-
ciones que no son otra cosa que manifesta-
ciones concretas de un cambio mucho más
global, al que Casal (2001) llama capitalis-
mo informacional.

Si estos cambios implican una comple-
jidad creciente en los procesos de transi-
ción de los jóvenes a la vida adulta, evi-
dentemente esta situación afecta de mane-

ra especial a los jóvenes de colectivos con
especiales dificultades para la inserción
laboral. No podemos olvidar que la estruc-
tura social actual conlleva un proceso de
escisión social caracterizado por una pola-
rización que se ha denominado sociedad
dual o de los dos tercios (dos tercios son
los que tienen conexiones favorables con
el mercado laboral y el tercio restante esta-
ría formado por las personas que no tienen
estas relaciones) (Gorz, 1995; Flecha,
2001). Sin duda, las personas con discapa-
cidad constituyen uno de los sectores con
especiales dificultades para incorporarse al
mercado laboral ordinario.

Con la finalidad de facilitar los proce-
sos de inserción laboral en el mercado
ordinario a las personas de este colectivo,
sociolaboralmente en franca desventaja,
surgen en nuestro país, a partir de los años
90, proyectos o servicios que utilizan la
metodología del trabajo con apoyo (del
inglés supported employment) (Wehman,
1981, Verdugo et al, 1998).

El trabajo con apoyo consiste concreta-
mente en ofrecer acciones formativas a
colectivos con especiales dificultades para
su inserción, en hacer prospección en el
mercado laboral para identificar puestos de
trabajo, y posteriormente realizar las colo-
caciones y el seguimiento en el lugar de
trabajo para facilitar a la persona con disca-
pacidad los aprendizajes que les permitan
desarrollarse correctamente en el lugar de
trabajo. 

Se trata de un modelo que utiliza estra-
tegias de formación para la inserción con la
intervención de profesionales de la forma-
ción expertos en el análisis del lugar de tra-
bajo y en la formación en el lugar de traba-
jo. En este modelo, los profesiones de los
centros de trabajo con apoyo ofrecen la
ayuda necesaria tanto al trabajador con dis-
capacidad como al entorno laboral que lo
acoge (agentes laborales y compañeros de
trabajo).

El trabajo con apoyo constituye, pues,
una medida destinada a facilitar a personas
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con especiales dificultades para la inclu-
sión laboral el acceso a un mercado laboral
caracterizado por una desocupación endé-
mica y una progresiva tecnificación, aspec-
tos que pueden conllevar que los procesos
de tránsito a la vida adulta de los jóvenes
con discapacidad sean arduos y dificulto-
sos.

Esta complejidad es, pues, la que nos
remite a la necesidad de colaboración entre
las diferentes instituciones donde la perso-
na se desarrolla a lo largo de toda su vida,
con la finalidad de poder impulsar políticas
y actuaciones coherentes que tiendan
hacia la construcción de una sociedad para
todas y para todos. Entendemos, pues, que
es necesario analizar cómo se establecen
estas cooperaciones y cómo éstas, en el
caso que se lleven a cabo, pueden dificul-
tar o facilitar los procesos de inserción
laboral de las personas con discapacidad. 

A través de un estudio realizado por el
Grupo de Investigación en Atención a la
Diversidad de la Universidad de Girona
hemos tenido la oportunidad de poder
analizar los aspectos de la relación entre
los diferentes entornos de las personas con
discapacidad que pueden contribuir a faci-
litar sus procesos de inserción laboral en
contextos ordinarios. En estas páginas que-
remos presentar las principales ideas anali-
zadas acerca de esta cuestión.

LA INTEGRACIÓN LABORAL
DE PERSONAS CON DISCAPACIDAD
MEDIANTE EL TRABAJO CON APOYO
EN EL ESTADO ESPAÑOL.
CONTEXTO DE INVESTIGACIÓN

El trabajo que presentamos se enmarca en
una investigación que se está llevando a
cabo por parte del Grupo de Investigación
en Atención a la Diversidad del Departa-
mento de Pedagogía de la Universitat de
Girona. Este trabajo tiene como objeto de
estudio los procesos de inserción laboral
de personas con discapacidad llevados a

cabo en el Estado español durante el perí-
odo 1995-2000. Nos interesa especialmente
el análisis de los factores que favorecen los
procesos de inserción, para así plantear
posteriormente las orientaciones que han
de permitir incidir positivamente en la
mejora y la continuidad de estos procesos.
Esta investigación consta de varias fases:

La primera fase de la investigación tie-
ne como objetivos conocer la distribución
de los servicios de trabajo con apoyo (STA)
en el estado español en el momento actual
(consideramos como referencia el periodo
1995-2000), así como las características
básicas de éstos proyectos (modalidad jurí-
dica y organizativa, finalidades, colectivo
destinatario �tipología de discapacidad�,
número de usuarios atendidos, inserciones
realizadas) (Obj.1); y realizar una aproxi-
mación al colectivo de personas con disca-
pacidad que, en el periodo estudiado, ha
sido objeto de acciones formativas e inser-
ción laboral por parte de los proyectos de
trabajo con apoyo en el estado español:
características descriptivas del colectivo,
tipos de itinerarios de inserción que apare-
cen y relación entre diversas variables
explicativas de estos itinerarios (Obj. 2).

Para la consecución de dichos objeti-
vos, y desde un punto de vista metodológi-
co, se ha optado por la elaboración de un
cuestionario como instrumento básico de
recogida de información, revisándose 40
cuestionarios correspondientes a servicios
que trabajan para facilitar la inserción labo-
ral de personas con discapacidad en el
estado español.

Esta fase de la investigación ya está
finalizada. Apuntamos, a continuación,
algunas tendencias que se derivan del aná-
lisis realizado.

� En primer lugar, se ha podido ver
que aunque la mayoría de los servi-
cios tienen ya una cierta trayectoria,
e incluso los hay con cerca de 20
años de funcionamiento, no se da
una proyección exterior suficiente
de su existencia. Incluso por parte

101



de profesionales del ámbito educati-
vo, en muchas ocasiones se desco-
noce la labor que realizan estos ser-
vicios, a pesar de que desde estos se
trabaje para dar continuidad a las
acciones de integración escolar.

� En segundo lugar, el hecho domi-
nante de que el financiamiento de la
mayoría de los servicios sea irregular
y bajo fórmulas de subvención, con-
diciona su continuidad y, por tanto,
su supervivencia al logro de las sub-
venciones y todo ello implica una
cierta precariedad en su funciona-
miento, así como inseguridad en su
futuro.

� En tercer lugar, se ha observado en
los distintos servicios un funciona-
miento bastante similar en cuanto al
proceso seguido para la inserción
laboral. Inicialmente, hay una fase
de formación previa que puede
estar orientada a unos sectores labo-
rales determinados, con contenidos
bastante comunes aunque puede
variar el tiempo dedicado a cada
uno de ellos: conocimiento del mun-
do laboral, habilidades socioperso-
nales, técnicas de búsqueda de
empleo, habilidades laborales espe-
cíficas, refuerzo de aprendizajes
académicos básicos, etc.
La siguiente fase del proceso de
inserción sería la prospección de
puestos de trabajo, teniendo en
cuenta para ello la formación y las
necesidades de atención del trabaja-
dor, y por otro lado, las característi-
cas del puesto de trabajo. Ello signi-
fica que el servicio funciona, por un
lado, como servicio de orientación
al trabajador, y como bolsa de
empleo, por otra.
El acompañamiento constituye una
fase del proceso de inserción que no
todos los servicios/proyectos estu-
diados realizan de forma habitual.
Algunos de los servicios contemplan

acciones de seguimiento presencial
en la empresa, mientras que otros
realizan el seguimiento a partir de
contactos telefónicos u otros siste-
mas no presenciales. El seguimiento
mediante acciones presenciales por
parte del preparador laboral (u otro
profesional) constituye la modalidad
de apoyo a la inserción mayoritaria
en estos servicios.

� En cuarto lugar, constatamos un
aumento progresivo de los servicios
(de trabajo con apoyo o inserción
laboral). Aunque la subsistencia de
estos servicios, como ya se ha
comentado, es precaria, la realidad
muestra que las experiencias de
inserción laboral de personas con
necesidades educativas especiales se
están extendiendo progresivamente.

� Finalmente, en algunos casos se ha
constatado un acceso del medio
laboral ordinario al centro especial
de trabajo. Desconocemos exacta-
mente las causas, aunque apunta-
mos algunas hipótesis:

� El trabajo protegido ofrece servi-
cios complementarios (apoyo en
la vivienda, tiempo libre,...) a los
que los usuarios de servicios de
inserción laboral en el medio
ordinario tienen un acceso difícil
(puesto que éstos servicios gene-
ralmente se centran en el apoyo al
trabajo)

� La percepción, por parte de la
familia y de los propios trabajado-
res, de que el trabajo protegido es
más estable y seguro que las ocu-
paciones obtenidas en el entorno
ordinario.

� En algunos casos puede ser la
consecuencia de haber realizado
una mala asociación entre el
puesto de trabajo y el trabajador.

La segunda fase de la investigación se
dirige a conocer los factores que favorecen
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los procesos de inserción laboral en el mer-
cado ordinario de personas con discapaci-
dades, factores relacionados con las
dimensiones familiar, laboral, formativa y
personal, que hacen referencia directa al
trabajador y a las inserciones realizadas. 

En dos estudios realizados anterior-
mente por el Grupo de Investigación en
Atención a la Diversidad del Departamento
de Pedagogía de la Universitat de Girona
(Pallisera et al. 2001, Pallisera et al. 2002) se
percibe que el éxito o el fracaso (y entre los
dos extremos, todos los matices con los
que se puede valorar el sentido más o
menos positivo de las inserciones) es con-
secuencia de la confluencia y la interacción
de diversos factores: el apoyo de la familia,
la formación previa y la realizada en el ser-
vicio de trabajo con apoyo, el seguimiento
realizado en el puesto de trabajo y el pro-
pio entorno laboral, se configuran como
los más importantes.

Es muy difícil extraer dimensiones
concretas que puedan explicar, por ellas
mismas y de forma aislada, el sentido de
cada una de las inserciones. A pesar de
ello, lo cierto es que a lo largo de la reali-
zación de estos estudios hay unos elemen-
tos que se configuran como dimensiones
importantes que, de forma reiterada, apa-
recen como factores explicativos del éxito
de los procesos de inserción. Uno de ellos
es la familia. 

Con el objetivo de confirmar el peso
específico de los elementos favorecedores
de los procesos de inserción en el mercado
ordinario de personas con necesidades
especiales, hemos llevado a cabo esta ter-
cera fase de la investigación, un estudio de
casos centrado en los servicios que realizan
acciones de inserción laboral en el contex-
to de Catalunya. 

El objetivo de este estudio es contrastar
con los profesionales de estos servicios las

tendencias observadas en las investigacio-
nes previas. Para recoger la información, se
ha diseñado una entrevista semiestructura-
da, entendiendo que es el instrumento que
nos permite conocer las experiencias y opi-
niones de los profesionales que trabajan en
este tema, para posteriormente analizar y
contrastar estas manifestaciones. Se han
realizado concretamente 19 entrevistas a
los responsables de los servicios y/o a las
personas directamente relacionadas con
los procesos de inserción laboral, en el
periodo comprendido entre octubre del
2001 y febrero del 2002. Se han visitado 2
servicios de las comarcas de Girona, 15 de
las comarcas de Barcelona y 2 de Tarrago-
na2. Es necesario matizar que no se han
visitado todos los servicios existentes, pero
si prácticamente la mayoría de los que
constan en la base de datos que dispone-
mos.

Nos gustaría remarcar que los servicios
son muy diversos, tanto por lo que se refie-
re a los aspectos más específicos de su fun-
cionamiento, como a los colectivos desti-
natarios de las acciones de formación y
inserción. Hay servicios �la mayoría� que
utilizan específicamente la metodología del
trabajo con apoyo (nueve de éstos están
asociados a ACTAS3), otros que realizan
acciones de seguimiento en casos puntua-
les, y otros �los menos� que realizan un
seguimiento poco significativo. Por lo que
se refiere a la tipología de destinatarios,
nos encontramos con servicios que traba-
jan con un único colectivo �entre estos,
una mayoría trabajan fundamentalmente
con personas con discapacidad psíquica�,
pero también nos encontramos con servi-
cios que trabajan con colectivos de perso-
nas con discapacidad motriz y otros con
personas con problemas de salud mental;
tres servicios realizan acciones con diferen-
tes colectivos.
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Todas las entrevistas son transcritas
íntegramente. El proceso de transcripción
se realiza durante el periodo comprendido
entre febrero y abril del año 2002. Finaliza-
do este proceso, se realiza el análisis de la
información. 

Seguidamente, presentamos los resul-
tados del análisis de los datos obtenidos
centrándonos específicamente en el papel
de la familia en los procesos de inserción.
En el texto se incluye también algunas de
las manifestaciones más significativas de
los profesionales entrevistados, con la fina-
lidad de conocer con más detalle los argu-
mentos que ellos mismos plantean en rela-
ción con las cuestiones estudiadas.

LA FAMILIA COMO ELEMENTO
FAVORECEDOR DE LOS PROCESOS DE
INSERCIÓN LABORAL DE LAS PERSONAS
CON DISCAPACIDAD

Entendemos que las familias que han de
hacer frente a la inserción laboral de una
persona con discapacitad necesitan orien-
tación que les pueda proporcionar apoyo,
así como la confirmación de que están lle-
vando la situación con normalidad. Esto
nos plantea una cuestión fundamental
¿Qué significa llevar a cabo la situación
con normalidad? ¿Qué respuesta y que
adaptación se pueden considerar normati-
vas para una familia que vive y convive con
una discapacidad?.

Si buscamos una definición única y
universal de una familia sana en términos
de su capacidad para manejar problemas
relacionados con, en nuestro caso, la inser-
ción laboral de un familiar con discapaci-
dad, como opuesta a una familia disfuncio-
nal, la investigación documenta que existe
una amplia gama de formas y estilos fami-
liares de funcionamiento, multiculturales y
diversos que son compatibles con un des-
arrol lo famil iar normal y saludable
(Rolland, 2000). Esto indica que hay diver-
sas maneras en que las familias se pueden

adaptar con éxito a las posibles problemá-
ticas surgidas de una determinada situación
(inserción laboral de una persona con dis-
capacidad) y que es necesario repensar los
modelos rígidos y monolíticos de la familia
ideal (Walsh, 1993).

Como consecuencia entendemos que,
de entrada, no existen familias más suscep-
tibles que otras de poder asumir las posi-
bles dificultades derivadas del fenómeno
de la discapacidad de un familiar durante el
período de la inserción laboral (difícil para
todos los jóvenes pero especialmente para
las personas con discapacidad), sino que
es posible contribuir a reorientar las diná-
micas familiares para que puedan llegar a
ser posibilitadoras y no limitadoras de la
inclusión a la sociedad de las personas, y
no sólo como trabajadores, sino también
como ciudadanos.

En este sentido, Giné (2000) afirma que
es muy importante que se establezca una
colaboración entre las familias y los profe-
sionales que proporcionan los apoyos a las
personas con discapacidad. Apunta que
actualmente se apuesta por superar la
visión de la relación centrada en la «forma-
ción de padres» ya que se considera que
este enfoque indica que la información flu-
ye unidireccionalmente (desde el que sabe
�el profesional� al que no sabe �la familia�)
y se impone una concepción diferente
basada en la cooperación entre los padres y
los profesionales, en la que los padres no
sólo son receptores sino también provee-
dores de la información (partnership edu-
cation) (Turnbull et al, 1999). Este autor
afirma que una perspectiva ecológica de la
calidad de vida de las personas y las fami-
lias implica admitir que no toda la expe-
riencia reside en los profesionales...; así los
profesionales necesitan en gran manera no
sólo la experiencia de los padres sino tam-
bién la de otros miembros de la comunidad.

En este mismo sentido, y en una inves-
tigación realizada por Caleidoscopia (1997)
con el objetivo de describir los factores
personales y sociales que afectan a la inte-
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gración laboral de las personas con disca-
pacidad, se afirma que si la familia colabo-
ra en el proceso de integración, éste tiene
muchas posibilidades de realizarse con éxi-
to.

En otro estudio (Colectivo IOE,1998) se
declara que la familia es la instancia funda-
mental de mediación entre los individuos
con discapacidad y el resto de entramados
sociales y, como consecuencia, a partir de
los casos que se estudian se deduce que,
salvo raras excepciones, la inserción social
y laboral de las personas con discapacidad
es más un asunto de familia que una cues-
tión individual.

En nuestra investigación, y a través de
las entrevistas realizadas a profesionales
que trabajan en servicios de inserción labo-
ral de personas con discapacidad en el
marco territorial de Catalunya, hemos podi-
do establecer algunos de los factores rela-
cionados con la familia que pueden favore-
cer los procesos de inserción laboral de las
personas con discapacidad en contextos
ordinarios. Estamos convencidas de que
tenerlos en cuenta nos puede ayudar a
orientar a las familias en el proceso de
inserción laboral de un familiar con disca-
pacidad. Sintetizamos, a continuación, los
aspectos más relevantes extraídos del aná-
lisis de las entrevistas realizadas en esta
investigación.

ESTABLECER CANALES DE COOPERACIÓN

Y COLABORACIÓN ENTRE LA FAMILIA

Y EL SERVICIO QUE REALIZA LA INSERCIÓN

LA COLABORACIÓN DE LA FAMILIA

ES UNA EXIGENCIA INELUDIBLE

La mayoría de los servicios afirman que el
papel de la familia es fundamental para favo-
recer los procesos de inserción laboral. Si la
familia se interesa, coopera con el servicio
cuando se detectan posibles dificultades,
proporciona apoyo, etc. hay más posibilida-
des de que la inserción sea continuada.

Las personas que han tenido éxito, que han
realizado una inserción y que la mantienen,
suelen tener detrás una familia que da apoyo

(Centro 5)

En el mayor número de inserciones que
funcionan, detrás hay el apoyo familiar.

(Centro 1)

Nuestra experiencia es que si la familia cola-
bora y lo tienen claro, la cosa va mucho
mejor que si la familia no lo tiene claro. La
familia tiene un papel importante en los pro-
cesos de inserción. A veces no tienen porque
ser los padres. Pueden ser los hermanos.

(Centro 8)

En esta línea, en la mayoría de los ser-
vicios se percibe como una exigencia
ineludible el hecho de establecer canales
de cooperación entre la familia y ellos. Los
profesionales constatan una distancia entre
la necesidad y la realidad. A pesar de que
mantienen relación con la familia opinan
que ésta tendría que ser más continuada y
sistemática. Comentan que generalmente
se da prioridad a los aspectos relacionados
con la inserción laboral propiamente dicha
(formación, inclusión, seguimiento) lo cual
conlleva que otros factores (como por
ejemplo, el trabajo con la familia) queden
relegados a un segundo término. Por tanto,
se reivindica la necesidad de establecer
estos canales de cooperación y optimizar el
factor tiempo (el gran problema de todas
las instituciones) para poder implementar
acciones de cooperación.

Sostienen, además, que para poder evi-
tar conflictos con la diferencia entre el futu-
ro deseable por parte de las familias y el
futuro posible y con la diferencia de moti-
vaciones, intereses y expectativas que pue-
den existir entre las familias de las personas
con discapacidad y los servicios que reali-
zan la inserción laboral, es necesario que la
familia esté de acuerdo con los objetivos y
los itinerarios diseñados desde los servicios.

Es importante que la familia comparta el iti-
nerario que tu diseñas. Para garantizar un
cierto éxito es importantisimo marcar un iti-
nerario y que la familia esté de acuerdo con
aquel itinerario.

(Centro 4)
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Tienen que estar de acuerdo con todo el
proceso. Que estén seguros de los profe-
sionales y de los servicios de inserción. 

(Centro 8)

Les transmitimos este mensaje: su interés y
el nuestro es el mismo, ¿no?. Usted se dirige
a nosotros porque quiere que su hijo o su
hija tengan un lugar de trabajo, preferente-
mente en una empresa ordinaria. Nosotros,
si lo tenemos como usuario, tendremos el
mismo objetivo. Por tanto, entiendan que
tenemos el mismo objetivo, que persegui-
mos lo mismo y, por tanto, tenemos que
estar de acuerdo y colaborar.

(Centro 5)

La mayoría de los servicios, en el inicio
del proceso, realizan reuniones con la
familia con la finalidad de informarles del
itinerario laboral que seguirá su hijo o su
hija. A pesar de esto, explicitan que en el
inicio casi nunca surgen los conflictos, sino
que éstos suelen aparecer a lo largo del
proceso y como consecuencia, muchas
veces, de un exceso de expectativas pro-
ducidas por la desinformación acerca de
las posibilidades y los limites laborales de
las personas con discapacidad.

Hemos encontrado un lugar de trabajo,
¿qué os parece?. Raramente te ponen obje-
ciones . No, no. Ya está bien. Las objecio-
nes suelen salir después.

(Centro 5)

En este sentido, los profesionales opi-
nan que es necesario realizar un trabajo
informativo con las familias para intentar
amortiguar éstas situaciones conflictivas,
cuando surgen. Manifiestan que si las fami-
lias tuviesen más información sobre el qué
y el porqué de los procesos de inserción
laboral, probablemente se podrían antici-
par ante diversas situaciones problemáticas
que surgen durante el proceso.

Cuándo hay un incidente en concreto... cita-
mos a la familia y lo hablamos, pero vemos
que se hubiese tenido que trabajar antes.

(Centro 7)

Nosotros añadimos que es necesario no
única y exclusivamente informar a las fami-
lias sino intentar llevar a cabo un trabajo

cooperativo con éstas. Entendemos que
representa una exigencia básica coordinar
los objetivos de las diferentes instituciones
que trabajan con la persona con discapaci-
dad (en este caso: familia y servicio de inser-
ción laboral), así como también es impres-
cindible implicar a la persona con discapaci-
dad para consensuar pautas de actuación
que, en definitiva, afectan a su vida.

LA COLABORACIÓN DESDE EL ÁMBITO ESCOLAR

Mantener la colaboración entre familia y
profesionales en procesos de inserción
laboral es posible si esta dinámica colabora-
tiva se ha iniciado en la etapa escolar. Por
esta razón, desde algunos servicios se apun-
ta la necesidad de trabajar todos los aspec-
tos relacionados con la inserción social y
laboral con la familia en la etapa escolar:

Lo que es aceptar un hijo con ciertas difi-
cultades... Seria interesante comenzar a tra-
bajarlo desde pequeños.

(Centro 7)

Se podría trabajar con la familia desde la
escuela. Entonces tendríamos chicos y
familias que hubiesen mejorado en muchos
aspectos. Es importante que de forma pre-
via a la inserción laboral haya un trabajo en
temas de autonomía y independencia.

(Centro 1)

...Y también en el tema de la discapacidad
en sí, ¿no?. Que muchos pienso que vienen
habiendo pasado por un cedazo. Y bueno,
él sabe que tiene dificultades, porque ha
ido a un aula de educación especial, pero
en casa nunca se ha hablado del tema y han
pasado los años, y aquel chico se ha hecho
mayor y nunca se ha hablado de estas limi-
taciones. Entonces nos encontramos que
aquí comenzamos a hablar del tema. De lo
que puedes hacer, de lo que no puedes
hacer, del motivo, de lo que tienes, etc. Y
con la familia también pasa esto. Hay
muchas reflexiones que se tendrían que
hacer y que no se han hecho todavía.

(Centro 6)

En este sentido, entendemos que es
importante estructurar articuladamente y
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coordinadamente las actuaciones profesio-
nales a lo largo de toda la vida de la perso-
na, construyendo lo que se llama a bridge
from school to work (puente entre la escue-
la y el trabajo). Y esto, evidentemente, tam-
bién en relación a las actuaciones con las
familias de las personas con necesidades
educativas especiales. Si ya desde el ámbi-
to escolar se potencian actuaciones con las
familias desde un punto de vista sistémico,
si se implica a los padres y a los hermanos
en la planificación de objetivos, en la dis-
tribución de los roles familiares, en la com-
prensión de lo que puede suponer una dis-
capacidad en la vida de una persona y en
la dinámica de una familia, etc., probable-
mente las familias estarán más preparadas
para asumir las consecuencias que se pue-
den derivar de los conceptos discapaci-
dad/inserción socio-laboral, y, en conse-
cuencia, tendrán más estrategias para hacer
frente a las posibles problemáticas surgidas
durante el proceso. Esto no significa, evi-
dentemente, eximir de responsabilidades a
los servicios de inserción laboral en rela-
ción con el trabajo con las familias, sino
plantear la necesidad de establecer una
dinámica de colaboración que asegure las
responsabilidades compartidas entre
padres y profesionales.

LA COLABORACIÓN EN ASPECTOS

NO RELACIONADOS DIRECTAMENTE

CON LA INCLUSIÓN LABORAL

Una de las ideas que se apunta desde los
servicios es la necesidad de que las fami-
lias puedan colaborar en los aspectos no
directamente relacionados con el ámbito
laboral pero que inciden en la adecuada
realización de un trabajo: puntualidad,
control de la higiene, posibilidad de auto-
nomía, etc.

Es importante que la familia colabore desde
casa. Hay cosas que nosotros no podemos
hacer, como por ejemplo, poner un desper-

tador a las seis de la mañana o controlar
que la persona vaya limpia y arreglada.

(Centro 2)

La relación con la familia es importante
para ir asumiendo el rol del trabajador. La
sensación de normas, sobre todo, hábitos y
apoyo en el transporte

(Centro 7)
Les pedimos los tres requisitos básicos que
son: que los ayuden en el tema de la auto-
nomía, que les dejen asumir el rol de traba-
jadores y que les den independencia en
cuanto al salario.

(Centro 18)

Las últimas tendencias en los procesos
de inserción laboral (Echeverría, 1988,
1991, 1994, 1995, 1996) afirman que es
muy importante que los trabajadores, ade-
más de las competencias técnicas propias
de una profesión, tengan desarrolladas
también competencias sociales, metodoló-
gicas y participativas. Estas, además de ser
abordadas directamente con los trabajado-
res en sesiones de formación previas a la
inserción laboral (donde se incide en la
importancia de, por ejemplo, ser puntual o
ir limpio a trabajar), se ejercitan continua-
mente a lo largo de la inserción y, como
consecuencia, han de estar constantemente
reforzadas. De la misma manera que las
personas que están en la empresa (empre-
sarios, supervisores naturales, etc.) tienen
un papel destacado para incidir en las com-
petencias técnicas que el trabajador con
discapacidad tendrá que desarrollar, la par-
ticipación de la familia es importante para
reforzar estas competencias que son sus-
ceptibles de ser impulsadas y trabajadas
desde el ámbito familiar. Ahora bien, para
ello la familia ha de disponer de informa-
ción acerca de qué hacer, del porqué y de
las estrategias sobre cómo hacerlo.

PONIENDO ALGUNOS LÍMITES

A LA COLABORACIÓN�

Algunos de los servicios afirman que el
contacto con la familia en los procesos de
inserción laboral es mayoritariamente inne-
cesario, ya que su opción parte de la idea
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de que su trabajo va dirigido a personas
adultas. Como consecuencia, y amparán-
dose en el concepto de normalización, opi-
nan que en los procesos de inserción labo-
ral de las personas con discapacidad, la
familia no tendría que implicarse, y dejar
paso así a las capacidades de independen-
cia y autonomía de las personas en situa-
ción de inserción al trabajo.

A veces pensamos, ¿no estamos normalizan-
do? Pues se ha acabado. Esta persona tiene
un lugar de trabajo. Es una persona adulta,
tiene más de veinte años. ¿Por qué tenemos
que hablar con la familia?

(Centro 5)

En tanto que la persona es autónoma pro-
curamos que la familia no intervenga. Son
personas mayores de edad y, en el caso de
que no tuviesen una discapacidad la familia
no intervendría. Por tanto, procuramos que
sea igual

(Centro 9)

Básicamente estas opiniones vienen
dadas por los servicios que trabajan mayo-
ritariamente con personas con discapaci-
dad física y/o sensorial, es decir, con per-
sonas que no tienen asociada una discapa-
cidad intelectual o una enfermedad mental.

A nuestro entender, en general, el apoyo
de la familia se puede considerar como un
apoyo para la inclusión social y laboral. Favo-
recer la vida normalizada de las personas es
prioritario, y debe analizarse caso por caso.
No tener en cuenta el papel de la familia alu-
diendo a aspectos relacionados sólo con la
edad cronológica, puede conducir a una
actuación basada en la política de abandono.

GENERAR EXPECTATIVAS REALISTAS EN

RELACIÓN A LAS POSIBILIDADES DE INCLUSIÓN

SOCIAL Y LABORAL

ACERCA DE LAS EXPECTATIVAS POR EXCESO

Muchos estudios mencionan la influencia
de las expectativas que la familia tiene en
relación al familiar con discapacidad. La

expectativa de que la persona con discapa-
cidad podrá tener responsabilidades y que
tendrá posibilidades de autonomía, se aso-
cia a una mejor integración de ésta a la
familia a largo término (Rolland, 2000).
Algunos autores (Bishop y Epsein, 1980)
demostraron que las familias se enfrentan a
dificultades para conformar expectativas
realistas respecto a la persona con discapa-
cidad, como consecuencia de que no se
tienen claros los roles familiares que la per-
sona con discapacidad debe asumir.

En este sentido, en la mayoría de los
servicios se afirma que las expectativas res-
pecto a las posibilidades laborales de sus
hijos y de sus hijas son excesivamente
altas.

Las expectativas son siempre más altas que
las posibilidades reales.

(Centro 5)

No hay coincidencia entre expectativas y
realidad. Las expectativas son más altas.

(Centro 2)

Según los profesionales que trabajan
en los servicios de inserción, este exceso
de expectativas puede atribuirse a varias
razones:

� En primer lugar, puede venir condi-
cionado por la formación profesio-
nal que han recibido los chicos y las
chicas, en el sentido de que las fami-
lias tienen la tendencia a pensar que
puede haber una relación directa
entre la formación realizada y el
lugar de trabajo que se va a acabar
ocupando. Por ejemplo, si una per-
sona ha realizado una formación
profesional de la rama administrati-
va, las familias suelen esperar que su
hijo o su hija acabe incorporado a
algún lugar de trabajo relacionado
con el ámbito de la administración
cualificada.

Hay muchos centros de formación
profesional adaptada con especialida-
des de auxiliares administrativos o
archivos. Entonces esta gente llegan
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con la expectativa de que podrán tra-
bajar de lo que se han formado. Y cla-
ro, las posibilidades reales vendrán
determinadas por el entorno laboral.

(Centro 2)

� El hecho de que no exista una infor-
mación adecuada en relación al qué
y al porqué de la formación previa a
la inclusión laboral puede provocar
que las familias se hagan falsas
expectativas en relación al futuro
laboral de sus hijos y de sus hijas. En
este sentido, entendemos que es
necesario establecer canales de coo-
peración conjunta entre familia y
servicio con la finalidad de ofrecer el
apoyo necesario a las familias de las
personas con discapacidad para que
estas puedan desarrollar expectati-
vas realistas (ni por exceso ni por
defecto) respecto a las posibilidades
de integración social y laboral de las
personas con discapacidad.

� En otros casos, porque puede existir,
a nivel general, la concepción de
que la coyuntura económica del
momento actual es favorable, lo que
puede producir que sea más asequi-
ble para personas con poca cualifi-
cación profesional encontrar un
lugar de trabajo.

Es posible que hace unos años estas per-
sonas no tuviesen expectativas laborales
claras. Ni ellos ni sus familias. Al bajar el
paro puede parecer que las expectativas
económicas del país en general han
mejorado y esto puede crear falsas
expectativas para ellas y sus familias.

(Centro 11)

� En otros casos, por el conocimiento
por parte de las familias de las mejores
condiciones laborales que gozan algu-
nos usuarios, dependiendo del puesto
de trabajo que estén ocupando.

Nos hemos encontrado que muchas
familias tienen falsas expectativas por-
que hay servicios que ofrecen pocas
horas y buen sueldo. Es una cuestión

engañosa: cinco horas, noventa mil
pesetas.

(Centro 3)

� La falta de información real sobre las
posibilidades laborales de sus hijos
y de sus hijas también puede gene-
rar un exceso de expectativas. En
algunos casos se hace referencia a
que en el ámbito escolar se han
sobrevalorado las posibilidades de
las personas con discapacidad, y
esto ha generado en las familias
expectativas por exceso, al no tener
un conocimiento adecuado sobre
los puntos fuertes y los puntos débi-
les de la persona con necesidades
educativas especiales.

Parece que hay una limitación en saber
explicar a los padres que es tener un hijo
con disminución. Llegan aquí desde la
escuela y hay padres que te dicen: es
que a mi nadie me ha dicho que mi hijo
es deficiente.

(Centro 4)

� En este sentido, se confirma la nece-
sidad apuntada en el apartado ante-
rior, acerca del trabajo en común
entre familia y profesionales en la
etapa escolar.

� En algunos servicios se apunta que el
hecho de haber conseguido un pues-
to de trabajo en el mercado laboral
ordinario ha podido generar un exce-
so de expectativas elevadas a las
familias que ya no contaban que su
hijo o su hija pudiese conseguir un
trabajo en un ámbito no restringido

Al principio se les abre la puerta del cie-
lo. Pueden entrar aquí, tienen la posibi-
lidad de insertarse en el mercado labo-
ral, las familias están llenas de agradeci-
miento. Todo es muy bonito, todo esta
muy bien. Y pasa el tiempo y todo está
lleno de objeciones. Todo son proble-
mas. Entonces o está mal pagado o
hacen demasiadas horas.

(Centro 5)

El exceso de expectativas puede con-
llevar, entre otras cosas, exigencias excesi-
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vas desde la familia hacia el familiar disca-
pacitado; decremento de la autoestima del
trabajador al no verse nunca cumplidas sus
expectativas ni las de su familia; culpabili-
zación al servicio de limitar las posibilida-
des reales de los trabajadores, etc.

A veces, la discrepancia en las expecta-
tivas de futuro respecto a las personas con
discapacidad entre la familia y los profesio-
nales conlleva dificultades de relación
entre dos sistemas que, en principio, ten-
drían que ser complementarios. Sería inte-
resante que las familias y los profesionales
llegasen a trabajar bajo unas mismas direc-
trices, con un objetivo común, con la fina-
lidad de llegar a una relación de colabora-
ción que beneficiase, en primer término a
la persona con discapacidad.

Por otro lado, también se manifiesta la
idea de trabajar expectativas realistas, no
sólo con la familia sino también con las
propias personas con discapacidad.

El chico tiene poca conciencia de su reali-
dad... y a él siempre le parece que va rápi-
do, y ya lo sabemos que no va rápido, pero
a él siempre le parece que va rápido, por-
que claro, él hace muchas cosas, no? Enton-
ces él llega a casa y dice «Yo trabajo más
que nadie». Y la familia, en lugar de decirle
«Hombre, es verdad que trabajas mucho
pero,....» pues automáticamente cogen el
teléfono y dicen «Es que me lo explotan», y
si no ayudan en este proceso...

(Centro 4)

Deducimos, por tanto, que es impres-
cindible que haya una plataforma de cola-
boración entre los servicios, las familias y
las personas con discapacidad, concretada
en acciones de información/formación,
establecimiento de objetivos y pautas de
actuación comunes, concreción de itinera-
rios, etc. En lo que concierne al ofreci-
miento de información, nos posicionamos
en la idea de que los servicios tendrían que
ser capaces de proporcionar información
útil o un apoyo eficaz que ayudase a la
familia y a la persona con discapacidad a
afrontar y adaptarse a la situación de incor-
poración y mantenimiento laborales. 

Desde algunos servicios se confirma
esta idea. Se explicita que para que la fami-
lia constituya un elemento favorecedor de
los procesos de inserción laboral de las per-
sonas con discapacidad es imprescindible
que tengan información de todo el proceso.

La información es básica para las familias. O
sea, informarles de todo el proceso: de cua-
les serán los pasos, lo que esperamos, de lo
que puede realizar... La información es bási-
ca para la familia. Es muy importante que la
familia esté bien informada y sobre todo, la
información ha de ser muy clara.

(Centro 12)

Por ejemplo, si se tiene información
sobre el lugar de trabajo negociado entre el
empresario y el servicio que ha de ocupar
el trabajador y, por tanto, adecuado a las
posibilidades laborales del trabajador, es
más probable que desde la familia se gene-
ren expectativas realistas; o si se tiene cla-
ro que la persona, en el caso que la inser-
ción no funcione, puede volver a recibir la
pensión y puede continuar utilizando los
servicios que ofrecen las agencias de inser-
ción laboral, es más probable que se
fomente la seguridad de la familia en rela-
ción con estos procesos y, como conse-
cuencia, que la familia llegue a ser un apo-
yo a la inserción laboral. Tampoco hay que
olvidar que no se trata simplemente de
ofrecer información desde el servicio a la
familia, sino que igual o más importante
puede ser en determinados casos, la infor-
mación de la familia al servicio (caracterís-
ticas personales, itinerario escolar, relación
con el entorno, actitudes y aptitudes�).
Sin este intercambio bidireccional de infor-
mación no hay posibilidad de interpretar
adecuadamente como ha de plantearse el
proceso de inserción al mundo laboral.

ACERCA DE LAS EXPECTATIVAS POR DEFECTO

Por otro lado, en cuanto a expectativas por
defecto con relación a las posibilidades
laborales de las personas con discapacidad,
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nos gustaría hacer referencia concreta a un
servicio en el que trabajan con personas con
problemas de salud mental, el cual nos
comenta que las expectativas de la familia
por lo que se refiere a la inserción laboral de
su hijo son generalmente bajas. Se explicita
que lo que importa a algunas familias es que
la persona esté emocionalmente estable,
que la inserción laboral se ve más como un
medio hacia esta estabilidad que como una
finalidad en si misma y, como consecuencia,
la ocupación laboral es lo que menos acaba
importando a la familia.

Muchas veces nos dicen: si él esté bien ya
es suficiente. Si trabajando va a estar mejor,
bien. Pero yo lo que quiero es que esté
estable emocionalmente, que esté tranqui-
lo, que no tenga crisis, descompensaciones.
Entonces, las expectativas generalmente
son bajas.

(Centro 12)

Las familias de las personas con pro-
blemas de salud mental pueden llegar a
tener una especificidad diferente respecto
a las familias de los trabajadores que no tie-
nen asociada una enfermedad de este tipo.
La discapacidad provocada por una enfer-
medad mental puede haber aparecido una
vez instaurada la estructura y dinámica
familiar. Y este hecho exige un mayor gra-
do de adaptabilidad a una nueva situación
y la constante puesta en marcha de estrate-
gias de resolución de nuevos problemas.
Como consecuencia, las familias de perso-
nas con enfermedad mental pueden nece-
sitar una atención psicosocial, así como
también orientación que les pueda propor-
cionar apoyo para poder incorporar ade-
cuadamente estrategias de actuación posi-
tivas a la dinámica familiar. 

Para finalizar con el tema de las expec-
tativas, nos gustaría referenciar un estudio
donde se ha puesto de manifiesto que los
diferentes miembros de una familia en
entrevistas al inicio de los diferentes proce-
sos vitales (inicio de la escolaridad, inser-
ción laboral, jubilación, etc.) se dan cuenta
que tienen expectativas muy diferentes con
relación a las posibilidades y limitaciones

del familiar con discapacidad. Este proceso
de revelación de discrepancias tendría que
permitir que se discutiesen de forma pre-
ventiva, entre todos los miembros de una
familia, las áreas de conflicto a potenciar
antes de que se pusiesen en funcionamien-
to pautas de adaptación negativas. Con
esto queremos decir que es muy importan-
te no solo establecer pautas conjuntas
entre los profesionales, la persona con dis-
capacidad y su familia, sino que también se
estructura como una necesidad incuestio-
nable el hecho de clarificar y consensuar
las expectativas que tienen los diferentes
miembros de la familia en relación, en este
caso, a las posibilidades laborales de la
persona con discapacidad, ya que esto per-
mitirá una coherencia en los planteamien-
tos familiares.

FOMENTAR, DESDE EL ÁMBITO FAMILIAR,
LA AUTONOMÍA DEL TRABAJADOR

La mayoría de los servicios consultados opi-
nan que, para poder realizar una adecuada
inserción laboral, es imprescindible que la
persona sea lo más autónoma posible.

Nosotros lo enfocamos en el sentido de que
la persona tiene que ser autónoma mental-
mente, en el sentido que no siempre nece-
site una persona a su lado.

(Centro 13)

En algunos casos, los profesionales de
los servicios responsabilizan directamente a
la familia en todo el trabajo de la autonomía
y llegan a afirmar que la integración será
positiva siempre y cuando desde la institu-
ción familiar se potencie este aspecto.

La inserción será positiva siempre y cuando
desde la familia se trabaje la autonomía de
la persona.

(Centro 14)

Como consecuencia, entienden que
representa una exigencia ineludible que,
desde la familia, se potencien comporta-
mientos independientes y autónomos y se
dejen de lado actuaciones caracterizadas
por la sobreprotección.
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Es importante que desde la familia se
potencie la autonomía... que la familia sea
un acompañamiento.

(Centro 3)

El tema de la sobreprotección. Casos como,
por ejemplo, no dejar un chico, que es muy
autónomo, de 40 años coger el transporte
público porque tienen medio que le pase
alguna cosa. Nos hemos encontrado algún
caso. Se tiene que ir trabajando poco a poco
porque es un aprendizaje.

(Centro 17)

Ahora bien, nos podríamos plantear
que el tema de la autonomía fuese de res-
ponsabilidad compartida entre el servicio y
la familia. Es evidente que la colaboración
de la familia es básica y fundamental en
todo el tema del trabajo de la independencia
en todos los ámbitos y situaciones posibles.
Pero entendemos, también, que, desde el
servicio, los profesionales tienen un papel
destacado en la orientación a las familias en
este aspecto. En este sentido, alguno de los
servicios manifiestan que han visto necesa-
rio establecer relación con la familia para
trabajar el desarrollo de las habilidades
directamente vinculadas con la autonomía.

Por nuestra parte lo remarcamos. Le deci-
mos que se levante antes... que sea él quien
se levante, que no sea su madre.

(Centro 3)

Otra de las ideas que nos interesa
remarcar es que desde algunos servicios se
constata la necesidad de que la autonomía
se trabaje no sólo cuando las personas se
incorporen al ámbito social y laboral, sino
que sería interesante diseñar e implemen-
tar anteriormente actuaciones dirigidas a
favorecer este aspecto, tanto en el ámbito
escolar como en el período de transición a
la vida adulta

Seria interesante que desde la escuela se
trabajasen todos los temas de independen-
cia y autonomía.

(Centro 1)

Para que las personas se puedan incor-
porar a la sociedad es imprescindible la
adquisición de autonomía, entendida como el

conjunto de habilidades y capacidades que le
permitirán desarrollarse funcionalmente, tan-
to a nivel personal como a nivel social.

El concepto de autonomía es amplio y
multidimensional. Hace referencia a la ade-
cuación del comportamiento en un deter-
minado contexto. Para que una persona
pueda llegar a desarrollarse de manera
autónoma en el ámbito personal es impres-
cindible que adquiera todo tipo de habili-
dades que le proporcionaran una indepen-
dencia en los diferentes ámbitos donde se
desarrolla. De la misma manera, para
potenciar una competencia en autonomía
social, representa una exigencia ineludible
fomentar actitudes de colaboración, así
como también comportamientos posibilita-
dores de relaciones interpersonales.

Las habilidades se adquieren mediante
un proceso de aprendizaje. Ninguna perso-
na nace socialmente hábil. Durante toda la
vida se aprende a ser de una forma determi-
nada. La concepción de que las habilidades
sociales son comportamientos aprendidos
implica aceptar que delante de un problema
de competencia social se planteen estrate-
gias de aprendizaje. De ahí se deriva la nece-
sidad de planificar estrategias educativas
para incidir positivamente en mejorar el fun-
cionamiento de las personas con discapaci-
dad psíquica en los diversos ámbitos de la
sociedad, contribuyendo a hacer que cada
persona se desarrolle en el entorno menos
restrictivo (o más normalizado) posible, de
acuerdo a sus potencialidades individuales.

Mediante el aprendizaje de estas habili-
dades se proporcionará las herramientas y
los recursos necesarios para que se llegue a
un comportamiento autónomo en el ámbi-
to social y como consecuencia, que mejore
su calidad de vida.

PROPORCIONAR APOYO A LAS FAMILIAS

EN ASPECTOS DE INCLUSIÓN LABORAL

E INCLUSIÓN SOCIAL

En todos los servicios se pone de manifies-
to que la inclusión laboral es fundamental
pero insuficiente para que las personas se
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puedan incorporar plenamente a la socie-
dad, puesto que la integración laboral no
es sinónimo de la integración social. 

Las diferentes afirmaciones realizadas
por los profesionales que se dedican a la
inclusión laboral de personas con discapa-
cidad nos hacen pensar que comienza a
estar en crisis en el ámbito profesional la
idea de que a través de la integración labo-
ral se conseguirá automáticamente la inte-
gración social. Por ejemplo, desde los ser-
vicios se afirma que los trabajadores tienen
dificultades para disfrutar de todas las
oportunidades que les ofrece su contexto
social. Uno de los aspectos en los que
hacen más incidencia es el hecho de que
los trabajadores con discapacidad no tie-
nen suficientes habilidades para gestionar
su tiempo libre. 

Nosotros, la limitación más grande que
encontramos una vez están insertados es el
tema del tiempo libre. Les cuesta muchísi-
mo, y no hay espacios adecuados.

(Centro 8)

Y el resto de entornos, el entorno más afec-
tivo, más de actividades,... pues no funciona.
Es una persona que le preguntas «Y tú el
sábado ¿qué haces?, o, el domingo ¿qué
haces?. Y no hacen nada. Se quedan en casa.

(Centro 11)

Y este aspecto, aparte de influir deter-
minantemente sobre su calidad de vida,
puede determinar e influir también los pro-
cesos de inserción laboral.

Hay chicos que tienen dificultades para
establecer relaciones... pasan muchas horas
en el trabajo y si no tenemos trabajados
todos los aspectos relacionales, fuera del
trabajo, las relaciones no las tienen cubier-
tas... pues evidentemente, difícilmente
encuentran una relación en el trabajo. Esta-
rá bien integrado pero no encontrará amis-
tades ni encontrará relaciones, nosotros
tenemos que vigilar para que esto lo
encuentre, porque si no se compensan
todos estos aspectos, tendrá problemas en
el trabajo.

(Centro 4)

La mala gestión del tiempo libre afecta al
trabajo: ¿para que quiero trabajar y ganar
dinero?, si después no tienen ninguna acti-
vidad social rica, donde poderse gastar el
dinero o construir su vida?

(Centro 18)

Por tanto, se afirma que es muy impor-
tante trabajar igualmente todos los aspec-
tos relacionados con la inclusión laboral,
pero que también es necesario trabajar los
aspectos relacionados con la inclusión
social. Sus manifestaciones van dirigidas a
constatar que el hecho de que las personas
estén insertadas en el ámbito laboral es
esencial para ir construyendo la sociedad
para todos y para todas, pero totalmente
insuficiente. Se deben trabajar aspectos
relacionados con la gestión del tiempo
libre, la relación con los otros, la planifica-
ción de gastos, etc. Es decir, incidir en
aspectos que permitirán a las personas
incorporarse a la sociedad no sólo como
trabajadores, sino también como ciudada-
nos y como personas.

Abordar el tema de la integración
sociolaboral implica forzosamente hacer
alusión a la integración social, que conlle-
va una aceptación de los individuos por
parte de la comunidad, estructurando un
sistema que les permita participar activa-
mente en ésta en un plano de igualdad
absoluta respeto a los derechos y a los
deberes que la sociedad determina para
cualquier individuo, y a la integración
laboral, que conlleva considerar a la perso-
na como una fuerza activa de trabajo, com-
petente y eficaz, realizando actividades
laborales en ambientes no restrictivos.

La integración social y laboral hace refe-
rencia, por tanto, a la participación activa de
los individuos en entornos propios de su
vida adulta. Consecuentemente, plantear la
integración laboral y social de la persona
con discapacidad implica conceptualizarla
como un adulto. Según Martínez (1997),
adulto es aquel considerado como tal en la
sociedad en la que vive (criterio social); que
esto se produce en la medida que se reali-
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zan determinadas funciones y prácticas que
ésta misma sociedad considera «de adulto»;
que esta consideración está en constante
proceso de revisión; y que de la misma
manera que un estudiante se considera
como tal porque va a la escuela, el adulto se
tendría que considerar como tal en la medi-
da que hace cosas de adulto con otros adul-
tos. Por lo tanto, creemos que seria necesa-
rio que los diferentes servicios plantearan
un trabajo desde proyectos más globales
que no sólo ofrecieran apoyo a la inserción
laboral sino también a la inserción social.

OFRECER SEGURIDAD A LAS FAMILIAS EN LOS

PROCESOS DE INSERCIÓN LABORAL

Desde algunos servicios se afirma que la
búsqueda de seguridad de las familias pue-
de condicionar los procesos de inserción
laboral

Las familias buscan seguridad. «¿Que será
de él o de ella cuando nosotros faltemos?».
Buscan una seguridad, buscan algo que tu
no les puedes dar y que te ves impotente.

(Centro 5)

El hecho de tener detrás una entidad
que dé respuesta en el caso de que los pro-
cesos de inserción no funcionen, da segu-
ridad a las familias. Los profesionales afir-
man que los padres, y algunas veces los
propios trabajadores, tienen miedo a per-
der la pensión que reciben del estado por
el hecho de ser considerados personas con
discapacidad.

Y después nos encontramos que hay chicos
que cobran una pensión y ellos mismos
dicen que para según que trabajo prefieren
seguir cobrando la pensión y no trabajar.

(Centro 17)

Desde los servicios, se asegura que, si
hay complicaciones a nivel de inserción
laboral, las personas con discapacidad
podrán volver a disfrutar de los servicios
que se les ofrece por parte de la entidad. Y
esto da seguridad a las familias. Opinan
que si no se asegurase a las familias que, en

el caso de que la inserción laboral no fun-
cione, las personas pueden volver a utilizar
el servicio, las inserciones laborales de las
personas con discapacidad serían mucho
más complicadas.

El miedo de perder la pensión obstaculiza el
proceso. A veces, personas que tienen una
pequeña pensión, que no les asegura, ni
mucho menos el futuro, pero desde la fami-
lia tienen miedo a perder esta pensión y,
por este miedo, no llegan a acceder al lugar
del trabajo que les hemos proporcionado.

(Centro 16)

Dicen: bien, si yo empiezo a trabajar perde-
ré la pensión. Hacemos una reunión infor-
mativa y les decimos que si esta persona
vuelve a estar en el paro puede volver a
cobrar esta pensión, pero es difícil que
pierdan el miedo.

(Centro 13)

Y probablemente, los familiares de las
personas con discapacidad se acabarían
decantando por opciones laborales más
seguras, como por ejemplo, los centros
especiales de trabajo:

Las familias lo han pasado muy mal. Hacen
recorridos turísticos por mil servicios, mil
orientaciones, mil profesionales. Cuándo
llegan a la etapa adulta: «lo pongo en un
centro y me olvido». El trabajo con apoyo es
muy inseguro. El centro especial de trabajo
les da muchas más garantías.

(Centro 8)

Los servicios, además, consideran que
la información en relación con los temas
económicos es importante para fomentar la
seguridad de las familias. Es decir, es nece-
sario que la familia esté asesorada con rela-
ción a los temas de las pensiones, los con-
tratos de trabajo, etc. Opinan que esta falta
de información puede venir condicionada
porque el marco legal sobre el tema no aca-
ba de estar bien definido. Ante esta indefini-
ción, las familias se sienten dudosas y desde
los servicios se manifiesta que una de las
soluciones es proporcionar asesoramiento
laboral para facilitar esta información.

Hay muchos aspectos sobre jurisprudencia
en los que no hay una ley clara y hay rece-
los y, a veces, está justificado, no? ¿Qué
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pasa si después recaigo para cobrar la pen-
sión y tal?». Y que realmente hay una mara-
ña legal que es normal que la gente tenga
esta desconfianza, ¿no?. Aquí tenemos un
servicio de asesoramiento laboral, hay un
abogado que les informa... pero el desco-
nocimiento normativo, tampoco nos lo faci-
lita mucho

(Centro 12)

ALGUNAS PROPUESTAS PARA MEJORAR, DESDE

LA DIMENSIÓN FAMILIAR, LOS PROCESOS

DE INSERCIÓN LABORAL DE LAS PERSONAS

CON DISCAPACIDAD EN ENTORNOS ORDINARIOS

La investigación realizada confirma, pues,
tanto las tendencias observadas en los
anteriores estudios del Grupo de Investiga-
ción como la bibliografía existente acerca
del papel de la familia en los procesos de
inserción. Está claro que se impone la cola-
boración de la familia con el servicio que
realiza la inserción laboral, la generación
de expectativas realistas respeto a las posi-
bilidades laborales de las personas con dis-
capacidad, el fomento de la autonomía de
las personas con discapacidad, así como
un apoyo global no sólo en relación con la
inserción laboral, sino con la inserción
social.

Como propuestas de mejora, y sobre la
base de las aportaciones realizadas por los
profesionales de los servicios que han par-
ticipado en esta fase del estudio, sintetiza-
mos los aspectos que consideramos que
han de potenciarse necesariamente desde
el entorno familiar para mejorar las inser-
ciones laborales de las personas con disca-
pacidad.

� Considerar a la familia como una
unidad agente de salud y no a la
persona discapacitada como unidad
central de atención. Este plantea-
miento se enmarca dentro de un
modelo biopsicosocial, definido
desde una perspectiva sistémica,
que aborda las necesidades psicoso-
ciales de todos los miembros de la

familia y no únicamente las necesi-
dades de la persona con discapaci-
dad. Entendemos que es importante
tener en cuenta la interacción entre
el comportamiento de la familia y las
características de la discapacidad y
como ésta interacción puede tener
una influencia negativa o positiva a
lo largo del ciclo vital.

� Proporcionar información a las
familias sobre los procesos de inser-
ción laboral, así como sobre las posi-
bilidades y las limitaciones de las
personas con discapacidad. La falta
de información sobre las competen-
cias de las personas puede generar
una falta de clarificación sobre qué
exigencias y qué concesiones se
pueden realizar y, consecuentemen-
te, puede provocar que las familias
no potencien al máximo las posibili-
dades de independencia de la per-
sona con discapacidad en su contex-
to social y cultural.

� Establecer canales de cooperación
conjunta entre la familia y el servi-
cio con la finalidad de:

� desde los profesionales, ofrecer el
apoyo necesario a las familias de las
personas con discapacidad para que
estas puedan desarrollar expectati-
vas realistas (ni por exceso ni por
defecto) respecto a las posibilidades
de integración social y laboral de los
chicos y las chicas con discapacidad.
Reivindicamos la necesidad de traba-
jar sistemáticamente con la familia
con la necesidad de coordinar objeti-
vos, de impulsar acciones de forma-
ción con los padres, etc. Ofrecer a la
familia de la persona con discapaci-
dad, la oportunidad, como procedi-
miento de rutina, de poder realizar
una reunión con los servicios en el
inicio de la inserción, así como tener
acceso ininterrumpido a estos servi-
cios durante el decurso de la inser-
ción. Esta cuestión todavía es más
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necesaria si tenemos en cuenta que
la mayoría de los autores postulan la
importancia de la coordinación entre
todas las instituciones que atienden a
las personas con discapacidad para
poder plantear óptimos procesos de
inclusión social y laboral.

� desde las familias, exigir a los profe-
sionales información, el estableci-
miento de canales de cooperación y
el diseño, la organización y la imple-
mentación de alternativas de norma-
lización a todos niveles (no sólo en
el ámbito laboral). 

La complejidad en los procesos de
inserción laboral de las personas con disca-
pacidad pasa obligatoriamente por la exis-
tencia de plataformas de colaboración
entre las personas con discapacidad, sus
familias y los servicios. Si en los diferentes
ámbitos se impulsan actuaciones que
potencien la calidad de vida de las perso-
nas, si existe relación, cooperación y cone-
xión entre las diferentes partes implicadas,
y si esta coordinación es de calidad, estare-
mos sentando las bases para que las perso-
nas con discapacidad puedan incorporarse
satisfactoriamente en todos los contextos
de la vida adulta. En este sentido toma
importancia el consenso en relación a las
actuaciones que es necesario implementar
en cada uno de los ámbitos para favorecer
los procesos de inserción laboral y, a partir
de ahí, impulsar actuaciones continuadas y
coherentes en todos los entornos donde la
persona vive, se educa y trabaja a lo largo
de su experiencia de vida.

Es también fundamental seguir traba-
jando, desde los propios servicios en cola-
boración con la universidad y/o otras enti-
dades públicas o privadas, en el estudio y
el análisis de aquellas pautas que definen
hoy la relación familia-proyectos de inser-
ción laboral de la persona con discapaci-
dad, con el propósito evidente de optimi-
zar la globalidad del proceso de incorpora-
ción al mundo laboral y al entorno social
de todos los ciudadanos y ciudadanas.
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